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INTRODUCCIÓN




    En el siglo V a. de C. el panorama religioso de la India se modificó espectacularmente con la aparición de dos personalidades de gran talla: Vardhamana, también llamado Mahavira («Gran hombre»), fundador del jainismo, y Siddharta Gautama, más conocido como Buda el Iluminado, fundador del budismo, actualmente una de las grandes religiones del mundo.




    Pertenecientes a la clase social de los ksatriya o chatria (parece algo prematuro hablar de castas en esa época), estos dos hombres revolucionaron la espiritualidad de la India.




    Mientras la doctrina y la religión fundadas por Vardhamana se extendieron por el sur y el oeste del país, las del prosélito Buda sumaron partidarios con mucha rapidez en el resto del continente asiático y alcanzaron, finalmente, dimensiones mundiales.




    Desde los comienzos de su desarrollo, la influencia del budismo no tendrá parangón. Será el origen de numerosas especulaciones y se convertirá en un sistema de pensamiento de gran originalidad.




    El budismo, capaz de apoyarse con éxito en el pasado, construye un universo simbólico que filtra el abundante imaginario de la India. Paralelamente, ha provocado el nacimiento de un conjunto iconográfico de gran variedad.




    En la actualidad, aunque casi ha desaparecido de su país de origen, el budismo sigue siendo un universo que, al margen de sus diferentes presentaciones, exhibe una unidad notable. Nada impide hoy en día que un budista procedente del Tíbet haga sus ofrendas en los lugares santos de la India o de Birmania. En mayor o menor medida todo el mundo asiático ha quedado fascinado por su gloria.




    Actualmente, existen más de quinientos millones de budistas repartidos por todo el mundo y, sin duda, es la única religión que puede reivindicar que atrae todavía a las masas por su serenidad.
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      Buda sentado. Dinastía china Tang (618-907)


    


  




  

    
EL PENSAMIENTO RELIGIOSO EN LA INDIA ANTES DE BUDA




    En la época de Mahavira y Buda, el mundo indio se hallaba bajo el dominio de dos grandes corrientes religiosas. La primera, que podríamos denominar arcaica, procedía de los antiguos habitantes de la India y se enmarcaba dentro de las tradiciones animistas (todavía presentes en algunos lugares del planeta). La segunda, que los invasores indoeuropeos trajeron consigo en el segundo milenio a. de C., presentaba una doctrina mucho más elaborada desde el punto de vista espiritual. Se trata del brahmanismo.




    
La religión arcaica




    A pesar del reducido número de habitantes, durante la época neolítica existía un sorprendente reparto de antiguas creencias religiosas en el conjunto del subcontinente asiático. De norte a sur y de este a oeste, los restos arqueológicos, la aparición de textos o los ejemplos contemporáneos dan fe de la vigencia de dichos cultos. En la época anterior a Buda consistían en la veneración de los árboles, la adoración de las serpientes y el culto a las diosas-madre. Es importante subrayar hasta qué punto las diferentes creencias se mezclaban unas con otras.




    La veneración de los árboles




    Pocas regiones del mundo pueden enorgullecerse de haber concedido tanta importancia a un vegetal en su religión. El culto a los árboles lo constatan categóricamente los restos arqueológicos y su vigencia actual. No obstante, esta adoración no era indiscriminada: en aquella época, al igual que hoy, sólo se veneraban los árboles de algunas variedades muy específicas.
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      Swesandaw, siglo XI. Pagan (Birmania)


    




    En primer lugar, hay que destacar la especial importancia de la higuera de agua (Ficus religiosa), comúnmente llamada higuera, en esta adoración excepcional de la flora. Aunque pertenece a la misma familia, la de las moráceas, la higuera sagrada no es una higuera común (Ficus carica), como se dice muy a menudo.




    LA HIGUERA SAGRADA Y LA ARQUEOLOGÍA




    Fue uno de los primeros temas decorativos utilizados por los alfareros de la civilización protoindia en el subcontinente. En Mehrgarh, en el Beluchistán, se han encontrado numerosas piezas de cerámica de 2800 a. de C., aproximadamente, que confirman su uso continuado. Algunas cerámicas procedentes de las excavaciones de Mundigak, en Afganistán, y conservadas en el museo Guimet de París presentan las mismas características. Asimismo, en Mohenjo-Daro, en la provincia de Sind, corazón de la civilización del valle del Indo, encontramos el motivo decorativo de la higuera sagrada sobre algunos sellos, que se ha interpretado como una representación del Árbol de la vida.




    Así pues, queda patente que una gigantesca área geográfica utilizó el motivo de la higuera sagrada como fuente de inspiración estética, sin duda con connotaciones religiosas. El propio árbol era en esa misma época objeto de adoración.




    A la vista de todos estos ejemplos es lógico preguntarse el porqué de ese culto. Se trata de un árbol que crece aislado (no existen bosques de higueras) y su crecimiento rápido lo convirtió en símbolo de la fertilidad en una época en que esta era una de las mayores preocupaciones de la humanidad (preocupación que ha llegado hasta nuestros días).




    La majestuosidad de este árbol, su tamaño en ocasiones impresionante y su vida especialmente larga contribuyeron de forma decisiva a conferirle un carácter simbólico.




    LA HIGUERA SAGRADA EN LA LITERATURA SAGRADA




    Mucho tiempo después de la arquitectura, la literatura se encargará también de ensalzar la higuera sagrada.




    En el Katha Upanisad se la califica de asvatha («la que es diferente al día siguiente»), árbol eterno cuya raíz está en el cielo y las ramas en el suelo. En algunos pasajes del Mahabharata, venerar a la higuera sagrada es equivalente a venerar a todo el universo. Por último, el Bhagavad-Gita especifica que sus hojas simbolizan los Veda.




    En la tradición hindú moderna se considera que Visnú nació bajo sus hojas. Los tradicionalistas creen también que este árbol simboliza a Brahma, Visnú y Mahesvara (Siva). De ahí que se le adore diariamente después del baño ritual. Durante la oración nocturna los brahmanes repiten la siguiente letanía:




    Oh Asvatha, eres el Señor. Eres el rey de los árboles. Tus raíces representan a Brahma, tu tronco a Siva, tus ramas a Visnú. Eres la Trimurti.




    Después, giran alrededor del árbol un número de veces múltiplo de siete.




    LA HIGUERA SAGRADA EN LA ÉPOCA MODERNA




    A lo largo de sus viajes por el sur de la India a comienzos del siglo pasado, Boulnois pudo constatar la importancia de la higuera sagrada en la vida cotidiana de los indios y, en especial, si se planta al lado de un estanque o un río. Algunos ritos de fecundidad asocian la higuera sagrada, considerada un árbol masculino, y el nim (Azadirachta indica), presentado como árbol femenino en los «matrimonios de árboles». El poder fecundador de la higuera sagrada procede principalmente de su látex, considerado de la misma naturaleza que el líquido amniótico, que alimenta al feto en el útero. La unión se completa con la ayuda de los nagakkals («piedras de serpientes»), símbolos también de la fecundidad, que sólo se pueden colocar bajo una higuera sagrada, calificada entonces de nalapandu («aliada del naga»).




    En la actualidad, la higuera de agua goza en la India de un gran prestigio gracias a su carácter sagrado. Incluso cuando está situado lejos de zonas habitadas nunca sufre agresiones. Presente en todo el sureste asiático, donde sin duda también se le rendía culto en la misma época en que se veneraba en la India, la higuera sagrada (como la serpiente) facilitó enormemente la difusión de las nuevas soteriologías (budismo, hinduismo) desde el subcontinente hacia los países orientales.




    La omnipresencia del loto




    La escultura india ha difundido tanto la imagen de un dios colocado sobre un zócalo en forma de loto que se ha terminado por no apreciar en su justa medida este elemento esencial de la composición. A diferencia de la higuera sagrada, el loto no está presente en la iconografía arcaica de la India y sus primeras representaciones aparecerán relativamente tarde en la estética religiosa. Este tema decorativo, relacionado en un principio con las zonas pantanosas, se utilizó muy pronto, principalmente en Egipto. Sin lugar a dudas, del valle del Nilo alcanzó el antiguo Irán, donde lo encontramos en el arte de Persépolis. De aquí pasará a la India junto a otros motivos procedentes de esta civilización.
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      Retrato presuntamente de Jayavaman VII como Buda. Estilo de Bayon, Camboya (finales del siglo XII-principios del XIII)


    




    Sin embargo, no hay que olvidar que el loto es una especie autóctona de la India y que algunas representaciones muy antiguas de este vegetal (Bhartut, por ejemplo) poseen un carácter naturalista especialmente marcado, muy lejos de la estilización de Persépolis.




    El loto, procedente de zonas pantanosas y con una espléndida flor que se abre sobre el barro, pudo simbolizar la elevación espiritual por encima de la cadena de causalidades antes, incluso, de la llegada de los cánones estéticos extranjeros.




    En un principio, las divinidades colocadas sobre un loto simbolizaban a la diosa-madre en el centro de la tierra con sus atributos, el agua y el sol. Las representaciones más antiguas de este tema se remontan al siglo III a. de C., pero es difícil asegurar que provengan del budismo precisamente. De cualquier forma, e incluso si los testimonios artísticos permiten suponer lo contrario, el motivo de la madre ligada al loto sería anterior al de la madre apoyada en el árbol. En cuanto a situar el origen de este último, es casi seguro que habría que buscarlo en el motivo de la Salabhanjika. Tampoco es posible atestiguarlo iconográficamente, a pesar de que en las imágenes de Gandhara se pudo tener presente la leyenda de Leto apoyada en un árbol en el momento de nacer Apolo.




    Una vez adoptado por el budismo, el motivo del loto tendrá una abundante representación y, por extensión, el loto en forma de rosetón representará, según Alfred Foucher, el símbolo de la natividad.




    Podrá aparecer asociado a los elefantes, en un vaso, o a una divinidad sentada o de pie, flanqueada por dos nagas, también elefantes, instalados sobre un loto.




    Con el tiempo la tradición popular asociará esta iconografía al nacimiento del futuro Buda y lo representará sobre las medallas conmemorativas repartidas a los peregrinos que se dirigían a Kapilavastu.




    El culto a las serpientes




    También es omnipresente en el día a día de los indios y puede presentarse en los pueblos bajo el aspecto de naggakals que, como ya hemos visto, podrían estar relacionadas con el culto a los árboles sagrados.




    Estos curiosos objetos se encuentran principalmente bajo una especie de árbol, la higuera de agua (Ficus religiosa), en ocasiones «casado» con el nim (Azadirachta indica). Por regla general, los naggakals representan a dos serpientes (nagas), consideradas macho y hembra, y enlazadas (posición natural de los nagas al copular).




    En el mundo ritual indio se recurre con mucha frecuencia a la cobra. Esta serpiente especialmente peligrosa tiene la cualidad de estar asociada a los ríos, las fuentes y la lluvia, tanto en el folclore como en los textos sagrados de la India. En el sur del país, se le atribuye la cualidad de remediar la esterilidad, la ceguera y la lepra.




    Se considera que la serpiente puede luchar contra la esterilidad, porque se supone que dispensa la lluvia. Probablemente, esta asociación es producto de una constatación empírica en su origen. La cobra —como muchos ofidios— posee la particularidad de hibernar durante el verano y volver a aparecer con las primeras lluvias. De ahí que la creencia popular emparejara indisolublemente estos dos elementos.




    Para reconciliarse con las serpientes, se colocaban ofrendas (leche, huevos, frutas) a los pies de determinados árboles (principalmente, bananos) donde esos animales buscan refugio. Como contrapartida se esperaba que la cobra concediese la lluvia, la prosperidad y la curación de las enfermedades de la piel.




    Esta veneración conocerá su punto álgido en la fiesta de Nagabali al final de la estación seca o al comienzo de la época de lluvias.




    La cobra erguida (seguramente, encantada) aparecerá en algunas representaciones iconográficas de sellos de la civilización del Indo.




    Otra imagen, aún más enigmática, presenta a dos unicornios colocados frente a frente a cada lado de una higuera sagrada, que es difícil no relacionar con un símbolo moderno.




    Posteriormente, volverá a aparecer el naga, esta vez policéfalo y antropomorfo, en el arte búdico de Sanchi. En esta tradición religiosa se le atribuía también la facultad de provocar la lluvia. Pero esta vez el personaje, cuya cara está protegida por una caperuza de cabezas de cobra, representa al nagaraja (rey naga).




    El nagaraja ha sido evocado en numerosas ocasiones y bajo diferentes nombres en los textos búdicos (Nanda, Upananda, Varuna, Manasvin, Anavatapta, Mucilinda...). Han sobrevivido numerosos ejemplos iconográficos. En algunas esculturas, de tamaño considerable, el nagaraja tiene la mano derecha levantada por encima de la cabeza, gesto simbólico para provocar la lluvia, mientras que la mano izquierda sujeta una copa, alusión evidente al agua. Uno de los ejemplos más célebres de este género de representaciones es el famoso nagaraja del Museo Guimet en París.




    El culto a las diosas-madre




    Sin lugar a dudas, la veneración a los ídolos femeninos es la forma de culto más arcaica del subcontinente. Las representaciones más antiguas que se conocen actualmente provienen de Mehrgarh, en el Beluchistán, y datan de mediados del quinto milenio a. de C. Están relacionadas con la noción de fecundidad: acentuación de las caderas y del pecho.




    Este mismo tipo de invocación se volverá a encontrar algo más tarde con ciertas variantes en la civilización del Indo donde se representan imágenes de mujeres desnudas flanqueadas por ramos de hojas de higuera sagrada. Una forma más rara, cercana para algunos al árbol Asvattha sanatana, representa a una mujer con las piernas levantadas y la cabeza baja con una planta saliendo de su vagina. El árbol, que ya estaba asociado a la serpiente, lo está también a la diosa-madre. Su denominador común es, una vez más, la importancia que se le concede a la fecundidad.




    En la época moderna, en la India dravidiana, las diosas de los pueblos ocupan siempre un lugar privilegiado en el imaginario religioso de los lugareños. Aunque están ligadas con la imagen hindú de Parvati, no dejan de ser el reflejo de creencias religiosas arcaicas de la India antigua.




    En el subcontinente, budismo, jainismo e hinduismo no lograrán nunca erradicar esas creencias arcaicas y preferirán transigir con ellas. Las huellas de estos «compromisos» aparecen claramente en el imaginario religioso elaborado por estas diferentes religiones a lo largo de los siglos y los nuevos soportes de culto serán grandes deudores de estas costumbres ancestrales.




    En lo referente al budismo, un bajorrelieve de Barhut del siglo II a. de C. simboliza por sí mismo esta evolución. Alrededor de la representación anacrónica de Buda (las primeras representaciones antropomorfas del maestro no aparecerán en la India hasta aproximadamente la era cristiana) aparecen una higuera de agua, una Yaksi —divinidad secundaria relacionada con la vegetación que aquí encarna la figura de la diosa-madre— y un nagaraja en actitud de yogui.




    Hay que destacar también la abundancia de figuras femeninas secundarias (Yaksi o Salabhanjika) colocadas junto a un árbol —especie de síntesis entre la diosa-madre y el vegetal, que además no será siempre una higuera sagrada— del que cogen una ramita (prefiguración evidente de la reina Maya engendrando al futuro Buda mientras sujeta una rama de árbol, cuya especie varía según los textos: sal, Shorea robusta, o asoca, Saraca indica).




    Por otra parte, Odette Viennot recuerda que el sal (Shorea robusta) debió ser, en la antigüedad, «un árbol objeto de un culto muy especial por parte de las mujeres que deseaban niños». Esta tradición habría dado nacimiento en el ámbito estético-religioso al grupo llamado Dohada («Deseo de mujer embarazada») o Salabhanjika («Aquella que golpea el árbol para fecundarlo»), que representa a una mujer rodeando con los brazos el árbol y tocándolo con el pie.




    Por último, es necesario insistir en que el árbol Bodhi, bajo el cual el fundador del budismo se convertirá en Buda, era una higuera de agua (Ficus religiosa) y recordar que todos los momentos esenciales de la vida del Maestro están relacionados con un vegetal (nacimiento y nirvana).




    Asimismo, subrayemos la presencia constante del naga o del nagaraja en la iconografía budista en general.




    
El brahmanismo




    Surgido directamente del vedismo, el brahmanismo, tradición religiosa antigua de los indoeuropeos instalados en la India a partir del segundo milenio a. de C., tiene como textos de referencia los Brahmana («textos relativos al brahmán») y los Upanisad (sólo los de la época védica, no más de quince, y que se sitúan generalmente entre los siglos VII y III a. de C.).
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      Lokanatha - Kurkihar, India, siglos XI-XII


    




    La importancia de la metafísica en estos textos es mayor que en los Veda precedentes. Mientras que estos últimos proponían esencialmente valores rituales y un panteón divino de treinta y tres dioses dispensadores de bendiciones, que volveremos a encontrar en la cosmogonía búdica, el Brahmana y el Upanisad antiguos tenían un carácter teológico acentuado —con la noción de la redención como telón de fondo— que podría emparentarlos con el monoteísmo. Esta búsqueda de la Liberación se deja ver en los Upanisad que predican la integración entre el brahmán («alma universal») y el atmán («alma individual»). De la fusión de ambas tras la muerte nacerá la liberación (moksa).




    Brahmán y atmán




    Estos dos términos están ligados de manera indisoluble. En ocasiones se han interpretado como si fueran dos identificaciones del Alma universal, el Yo, el Gran Todo, principio inherente al mundo.




    En la Brihad-Aranyaka Upanisad se les relaciona con el mito de la androginia primordial, personificación también de lo Absoluto:




    En el principio, el atmán existía solo bajo la forma de Purusa. Al mirar a su alrededor no vio nada más que a sí mismo.




    En un pasado lejano, brahmán significaba «el ser en sí mismo, el absoluto, desprovisto de cualquier contingencia, indefinible». Fuente de todo lo que es, la pluralidad de los fenómenos parte de él para una evolución de tipo cosmogónico.




    Según Madeleine Biardeau, que también ve en él la definición de lo Absoluto, el brahmán (sustantivo neutro) es «Ser puro, Conciencia pura, Ilimitada, o Ser puro, Conciencia pura y Beatitud».




    No hay nada que exista antes que el brahmán, nada que esté después de él. Aquel que sabe que el brahmán no tiene nada de nada después de él, no tiene entre sus iguales nadie que sea mejor que él...




    Satapathabrahmana (X, 3, 5, 7-12)




    Para Louis Renou, «el atmán es la forma microscópica del brahmán, el Ser “reflexivo”, la esencia inmutable del ser individual identificado con el brahmán».




    Madeleine Biardeau, que realiza una traducción libre del término, lo entiende como «la correlación “humana” de lo Absoluto, es decir, el principio inmortal que en el hombre está llamado a liberarse de su cuerpo, de cualquier cuerpo, para alcanzar finalmente la identificación perfecta con el Brahmán».




    Esta identificación característica desembocará en la redención. La unión entre brahmán y atmán supone, por tanto, un grado muy alto de concienciación que no estaba al alcance de cualquiera en la antigüedad. Este carácter abstracto del brahmanismo será, sin duda, de vital importancia en la evolución hacia una forma religiosa más accesible, como, por ejemplo, el hinduismo.




    En caso de que esta toma de conciencia no pueda realizarse, el hombre se expone a volver a integrarse en el «ciclo de renacimientos» (samsara), sometido a la «ley de los actos» (karma). Estas dos nociones están destinadas a desempeñar un papel decisivo en los pensamientos jainíes y budistas. Sin embargo, no estamos seguros sobre cuál de las dos tradiciones religiosas apareció en primer lugar. Su presencia está sólo confirmada por textos poco significativos y demasiado cercanos en el tiempo a dos de los principales reformadores del antiguo pensamiento religioso indio.




    El samsara




    En efecto, algunos autores calculan que la noción de samsara (traducido también por «perpetuo deambular») estaba ya presente en los Brahmana. Louis Renou, sin hacer mención a un texto determinado, ha extraído de esta serie de obras las siguientes generalidades:




    Al ampliar el potencial de la vida, el rito trata sobre el más allá. La vida futura no es eterna en sí misma; su duración depende de las obras y si las obras son insuficientes, se corre el riesgo de volver a morir (punarmrityu). ¿Cómo evitarlo? Mediante el sacrificio y el conocimiento (esotérico). De este modo, se ponía en movimiento la creencia correlativa en un renacimiento que iba a dominar la escatología india.




    Merece la pena destacar que el rito y el sacrificio verían reducida su importancia y desaparecerían nuevas soteriologías (jainismo, budismo e hinduismo). Por el contrario, el papel del acto no dejará de aumentar. En cuanto al conocimiento, seguirá siendo el elemento clave del pensamiento religioso indio y la síntesis más perfecta del medio necesario para lograr la redención. «Sólo el saber asegura el bienestar», enseñan los Upanisad, y una parte de ese saber se puede adquirir mediante técnicas de regulación de la respiración, que posteriormente recibirán el nombre de yoga.




    El karma




    El karma (traducido en ocasiones por «pago de los actos») está íntimamente relacionado con el samsara, puesto que el renacimiento está sujeto a la acción. En efecto, el acceso a la redención depende de las buenas y malas acciones sometidas a la ley del deseo.




    El deseo, elemento esencial del pensamiento búdico primitivo, se menciona principalmente en la Brihad-Aranyaka-Upanisad (IV, 6):




    Ahí está para quien desea. En cuanto a quien no desea, quien no siente deseos, quien está libre de deseo, quien ha alcanzado su objeto de deseo, quien sólo desea el atmán, a ese no se le escapa su aliento (hacia otras regiones); al no ser más que brahmán, entra en brahmán.




    El yoga




    El yoga pertenece en sus formas más primitivas a los viejos fundamentos de la India antigua. Algunos autores han creído reconocer, sin duda con buen tino, representaciones de protoyoguis en algunos sellos de la civilización del Indo. Estas prácticas ascéticas preconizan un dominio perfecto del cuerpo y del espíritu con el fin de liberarse del ciclo de renacimientos y tienen su origen en la prehistoria.




    En la época de los Upanisad el yoga era considerado como un medio de acceder al brahmán. Citado por primera vez en la Katha Upanisad, permitía principalmente dirigir la meditación hacia la sílaba protectora Om. Dicha sílaba, que volveremos a encontrar en la tradición del budismo Mahayana, abría y cerraba cualquier recitación de un texto védico y simbolizaba en determinadas condiciones a todo el Veda.




    

      LA SÍLABA OM




      Om, «mantra esencial», sílaba protectora por excelencia, ha dado origen a lo largo del tiempo a múltiples interpretaciones.




      En un principio, reunía los tres fonemas a, u, m sánscritos. La regla de fonética interna (samdhi) de esta lengua transformó la a y la u en o.




      El término ya se utilizaba en el Yajurveda. Los Brahmana recientes y los Aranyaka la consideraban la esencia del sacrificio, el resumen de los Veda y el equivalente del Brahmán.




      La Maitry-Upanisad recomienda la meditación mediante esta sílaba que, probablemente a partir de esa época, forma parte de las prácticas de yoga. Actualmente, todavía se la llama pranava («emisión de sonido») o tara(ka) («lo que hace atravesar»).




      Se colocaba al comienzo de un mantra, al inicio de cualquier obra religiosa y al principio y al final de toda recitación.




      Los textos sivaítas y sakta la interpretaron de diferentes maneras y fue comparada a la Trimurti hindú.




      En el budismo se ha interpretado, tal vez de manera un tanto excesiva, hasta cómo debe escribirse.




      En pocas palabras, simboliza el cuidado liberador por asociación con la palabra.




      Por último, om es la primera sílaba de la célebre fórmula «Om mani padme hum» atribuida al bodhisattva Avalokitesvara y se utiliza especialmente en el budismo tibetano.


    




    
Del brahmanismo al hinduismo




    El brahmanismo se desarrollará hasta el siglo III a. de C. paralelamente y en competencia con el budismo y el jainismo. Su reforma, el hinduismo, remodelará entonces de forma definitiva el paisaje religioso de la India. El Maitry-Upanisad (V, 1) refleja esta evolución al someter el panteón excesivo del vedismo a una única entidad divina:




    Tú eres Brahma, en verdad,




    y tú eres Visnú;




    tú eres Rudra y tú eres Prajapati




    tú eres Agni, Varuna, Vayu;




    tú eres Indra y tú eres la luna...




    ¡Te saludo, Señor




    del Universo!




    ¡Alma del Universo,




    creador del Universo!




    ¡Te saludo, alma serena!




    ¡Te saludo, el más misterioso!




    ¡El Inmortal, el Inestimable, tú




    que no tienes ni comienzo ni fin!
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      Buda, Swezigon. Pagan (Birmania), siglos XI-XII


    




    Este ser supremo puede tomar una triple forma sin que por ello se pueda hablar de una trinidad (según Louis Renou y Jean Filliozat, la palabra Trimurti es reciente y relativamente poco usada).




    Y ahora, el que tiene una parte de tinieblas, oh estudiantes del Veda, aquel es Rudra; el que es la parte activa, aquel, oh estudiantes del Veda, es Brahma; y esta parte además, que es realmente su forma de luz, oh estudiantes del Veda, es Visnú. En verdad este (ser) Único se ha hecho triple.




    Pero, en definitiva, el dios único, creador de todas las cosas, es quien triunfará en las dos corrientes visnuita y sivaíta. Así Rudra/Siva en el Svetasvatara-Upanisad:




    2. Rudra es único, no hay lugar para un segundo, él dirige los mundos con su dominación. Orientado hacia las criaturas, él, el protector que ha creado a todos los seres, las engullirá todas juntas al final de los tiempos.




    3. Su ojos están en todas partes, su cara es de todas partes; cuando crea el cielo y la tierra, el Único Dios los fragua juntos con sus brazos y sus alas.




    El brahmanismo, que sienta sus bases en la noción de brahmán de carácter marcadamente abstracto, no puede, no obstante, confundirse con el hinduismo. Ese último peldaño de la evolución religiosa indoeuropea posee características propias que lo separan enormemente del brahmanismo. Citemos, principalmente, la referencia esencial que suponen los textos del Mahabharata y del Ramayana, la aparición del concepto de devoción, Bakthi, y su carácter de «monoteísmo alternativo» ligado a las personalidades religiosa de Visnú y Siva.


  




  

    
LOS MOVIMIENTOS DE CONTESTACIÓN A LA HEGEMONÍA BRAHMÁNICA




    
Los sramana





    A lo largo de su historia religiosa, la India ha mostrado una extraordinaria capacidad para generar individuos fuera de la norma teológica tradicional. Los sramana (en pali, samana), «los que hacen esfuerzos», pertenecen a esta categoría de personajes en la que también se incluye a los gurús.




    Según algunos autores, los sramana, en ocasiones relacionados con filósofos errantes, rechazaron la tradición védica para llevar una vida ascética, separados de todo vínculo familiar, con el único sustento de las limosnas, con el fin de consagrarse a la reflexión, el análisis y las discusiones. Procedentes de todas las clases sociales de la India, se les atribuía a menudo poderes extraordinarios. Eran completamente contrarios a la tradición brahmánica y no dudaron en mantener sus propósitos más extravagantes e, incluso, defender las actitudes más escandalosas. Si bien algunos se aprovecharon en muchas ocasiones de la credulidad del pueblo, entre ellos se contaban auténticos hombres de Dios.




    En determinados aspectos, el budismo en sus inicios puede considerarse como un movimiento de sramanas. Así lo describe, por otra parte, el Samannaphala Sutta.




    Además de los jainíes, de los que hablaremos más tarde, existían en la India en el siglo VI a. de C. varios grupos importantes de sramanas. Uno de los principales era el de los ajivaka, fundado por Makkhali Gosala, a su vez influenciado por Purana Kassapa y Pakudha Kaccayana. El elemento esencial de la doctrina ajivaka era la creencia en el niyati («destino impersonal»), que determinaba todas las acciones. Por lo tanto, este sistema de pensamiento no concedía ninguna importancia al libre arbitrio.




    Si bien los ajivaka creían en el ciclo de renacimientos, consideraban que el karma no tenía ninguna influencia sobre él. Según ellos,




    las almas de los seres estaban impulsadas por el niyati a través de una progresión determinada de tipos de renacimientos, desde una forma animal inferior hasta la de un ser humano espiritualmente avanzado




    que se convertía, finalmente, en un asceta ajivaka. Este último nacimiento le catapultaba definitivamente hacia la redención.




    Los ajivaka defendían, por tanto, una existencia de un rigor extremo marcada por el ayuno y la desnudez. Su última vida debía terminar con la muerte por inanición.




    Los nastika (materialistas), agrupados en torno a Ajita Kesa-Kambala, formaban un grupo de sramanas de menor importancia. Rechazaban cualquier noción de samsara, karman y niyati y consideraban que sólo el sí-mismo directamente aprehensible era efectivo y que desaparecía con la muerte. Por otra parte, negaban cualquier idea de elevación espiritual con la ayuda del conocimiento. Esta doctrina, que el propio Buda habría calificado según la tradición de nihilista, sólo contaba con un pequeño grupo de adeptos.




    También estaban los escépticos de Sanjaya Belatthaputta. Como su nombre indica, los partidarios de esta teoría rechazaban tomar posición en las múltiples controversias que convulsionaban la sociedad religiosa de la India antigua. El propio conocimiento era para los escépticos algo imposible de alcanzar. Este rechazo a cualquier tipo de compromiso habría sido juzgado como una actitud escapista por Buda, cuyos dos principales discípulos, Sariputta (en sánscrito, Sariputra) y Moggallana (en sánscrito, Maudgalyana), procedían de esta escuela.




    
El jainismo




    En el siglo VI a. de C. el jainismo fue, junto al budismo, el principal competidor de la tradición bramahnista. Generalmente, se atribuye su creación a Vardhamana (conocido en las fuentes budistas con el nombre de Nigantha Nataputta), también llamado Mahavira («Gran héroe»), último sabio de una línea de veinticuatro de los que sólo su inmediato antecesor, Parsva, fue conocido.




    Según la tradición, Parsva, o Parsvanatha, nació en Varanasi (Benarés). Hijo del rey Asvasena, su muerte se localiza en el monte Sammeta, en el actual Bihar. También llamado «El que gana (o sugiere) a los demás», parece que se le rindió más culto que a Mahavira. Esta preferencia provenía




    del hecho de que se vinculaba con el culto a la serpiente, culto profundamente enraizado en el alma india.




    Esta creencia arcaica —ya lo hemos destacado— interfirió en todos los aspectos religiosos del subcontinente. La iconografía jainí representa tradicionalmente a Parsvanatha con la cabeza coronada por un número impar (casi siempre veinticinco o veintisiete) de caperuzas de cobras.
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      Buda. Dinastía china Wei del norte (386-534)


    




    En cuanto a Vardhamana, era un ksatriya del clan de los Jnata. Nació en Vaisali, al norte de Patna, en la provincia de Videha. Su padre y su madre, posiblemente partidarios de Parsvanatha, se llamaban Siddharta y Trisala. De su matrimonio con Yasoda, Vardhamana tuvo una hija llamada Anavadya.




    Tras la muerte de sus padres, cuando ya contaba con unos treinta años, el fundador del jainismo abandonó su familia para llevar una vida de asceta errante. Parece que rápidamente Mahavira renunció, incluso, al uso de ropa. Al cabo de dos años de meditación en solitario, experimentó la «aparición de la omnisciencia» cerca de Jrimbhikagrama, y desde allí partió para enseñar la buena nueva.




    Durante cuarenta y dos años recorrió el reino de Magadha deteniéndose sólo durante la estación de las lluvias. Mahavira se benefició de la protección de los príncipes de la región, Srenika y su sucesor Kunika (Bimbisara y Ajatasatru en la tradición búdica), que además eran parientes suyos. Bien aceptado en la clase social de los ksatriya, su influencia se extendió rápidamente por todos los estratos de la población.




    Si bien es cierto que todos los autores están de acuerdo en considerar que Vardhamana dejó este mundo a la edad de setenta y dos años en los alrededores de Pava (actual Pavapuri), en la región de Patna, la fecha de su desaparición es todavía motivo de desacuerdos. Para algunos (por ejemplo, Schubring y Jacobi), el suceso tuvo lugar en el año 476 o 477 a. de C., es decir, después del nirvana de Buda (si se admite que este sucediera hacia el 483-480 a. de C.). Para otros, sobre todo algunos maestros de la tradición jainí, Mahavira habría desaparecido antes que Buda. Algunos pasajes del canon jainí admiten, sin embargo, la fecha del 527 a. de C., considerada hoy en día como el punto de partida de la cronología jainí (utilizada solamente a partir de la era cristiana). Aunque los dos hombres vivieron en la misma región, las tradiciones de las dos corrientes religiosas están de acuerdo en que nunca se encontraron.




    El jainismo, aún más que el budismo, recalcó la importancia de la vida religiosa, la única que permite ir más allá de uno mismo, que conduce a la liberación. Gracias a ella, el renunciante podía esperar liberarse del ciclo de renacimientos al desembarazarse de su antiguo karma e intentar no generar uno nuevo. Se defendía así una total «no-violencia» (ahimsa, traducido también por «ausencia del deseo de matar»), que desembocaba irremediablemente en el vegetarianismo.




    También es posible que esta línea de conducta se inscribiera en las prácticas rituales procedentes del vedismo que todavía se encontraban en el brahmanismo.




    Mahavira y Buda tal vez trataron de luchar espiritualmente contra la hegemonía de los brahmanes al oponerse a los sacrificios sangrientos que hacían de estos los interlocutores privilegiados con los fieles.




    Los jainíes conceden tanta importancia al ahimsa que les llevaba al extremo de utilizar una escobilla para alejar los minúsculos animales que se encontraban o taparse la boca con un trozo de tela para proteger su respiración.




    A pesar de estar de acuerdo en muchos puntos con el jainismo, el budismo rechazó el exceso de ascetismo que —creía— conducía invariablemente a la muerte y, de ahí, al renacimiento.
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